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LA ACADHMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PIAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

En cumplimiento del art. 93 del Reglamento vigeute y como 
primer acto del presente curso acsdémico de 1901 é. 1902, la Academia 
Oalasancia celebraré. en la :fiesta. dt:: la Virgen del Rosario, 6 de Octu
bre, comunión general, cuyo acto tendra lugar a las 8 de la mañana 
en la capilla del Sacramento de la Iglesía de San Antón, de PP. Esco· 
lapios. . 

Al mismo tiempo, atendiendo al art. 45 del citado Reglamento, el 
domingo dia 20 a las 10 de la mafiana, se reunira la Academia en aesión 
privada para proceder a la elección de los cargos que vacan por dispo
siciòn reglamentaria. 

Al anunciar por medio de e~:~te edicte los citades actos se recuerda 
é.los señores académicos la obligación que tienen de asistir a los mis
mos, e.xhortandoles a que cumplan con su deber. 

Barcelona 1.' de Octubre de 1901. . 
El Presidenta, El Seoretario, 

JAU.IE T RABAL y MARTORELL. A. t;oLA v LLENAS. 

¡AL P ILAR! 

Ha de ser obra completamente nacional la del desagravio 
a la Santísima Virgen que tiene, besado por el Ebro, un a ltar 
en Zaragoza y un sitio preferente en el corazón de to
dos los españoles, porque la Virgen del Pilar es el resumen 
de la tradición ca tólica de nuestra patria y el testimonio cons
tante de la religiosidad de nuestro pueblo. 

La Virgen del Pilar dice a l mundo entero y preferente
mente a España que esta nación ha sido la predilecta, la es
cogida de la Reina de los Cielos, que en ella mas que en nin
guna otra quiere tener corazones adictos y soldades esforzados 
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y una cohorte numerosa y escogida de leales servidores que 
sus alabanzas entonen y sus virtudes proclamen. 

La Virgen del Pilar dice con la expresión de su semblan
te que es vida y dulzura y la única esperanza para levantar 
nuestro abatimiento, que es el único recurso que nos queda 
para volver a mejores tiempos, cuyo recuerdo pregona presi
diendo nuestra historia. 

La Virgen del Pilar pide y lo pide boy con mas insisten
cia que nunca, que toda España ante sus pies se postre con · 
los mas amorosos afectos para proclamaria nuevarnente ma
dre nuestra y señora de tddos. 

La Virgen del Pilar reclama una reparación en conso
nancia con el ultraje recibido y pues éste fué grande la repa
ración, el desagravio debe ser también extraordinario, agru
pandose al lado del Pilar santo todos cuantos puedan cuando 
la voz de los Prelados allí nos convoquen, y los que no pue
dan besar el bendito jaspe deben dirigir allí sus corazones para 
que todos y los de todos se unan cot· tmum in a1lima una, y 
esta alma ha de ser la excelsa Virgen, que visitó a Santiago en 
las riberas del Ebro, sírnbolo de la fortalcza, de la unión y de 
la fe. 

Allí debe nacer la unión católica tantos años anhelada y 
aun no conseguida debido a nuestras divisiones, rniserias y 
egoísmos que nos scparan y hacen infructíferes cuantos tra
bajos particularmente realizamos, porquc estamos divididos, 
porque nos hace falta una cohesión completa que mejor que 
nadie podriarnos tener los católicos, porque nuestro lazo es la 
comunidad de unas misrnas ideas y sacramentos, ideas y sa· 
cramentos sobrenaturales y de un valor y potencia tales que 
nadie puede tenerlos. 

España es católica porque católicos son la mayoría de los 
españoles, y sin embargo permite ella y permitimos nosotros 
que se veje nuestra sacrosanta Religión, que los gobernantes 
dicten leyes que la deprimen y maltratan, que nuestros senti
mientos sean abofeteados con leyes y manifestaciones que 
deberiamos exigir, porque podemos, no aparecieran en una na· 
ción que es de Oios, que la Virgen escogió por pafs prometido. 
y el Coraión Divino distingue entre todos los demas. Hora es 
ya de que acabe nuestr:a pasividad, nuestra criminal indife
rencia, que searnos lo que debernos ser, que nos rnostrernos 
r.ijos de Cristo, valien tes cristianos dispuestos a todo para res
taurar la unidad católica única base de nuestra prosperidad, 
que se forme ese gran partido católico cuyos frutos nos rnues-
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tran Bélgica y Alemania precisamente las naciones donde la 
secta mas enemiga de nuestra religión tiene tantos adeptos. 

El hecho de que los políticos y periódicos liberales, eco de 
aquéllos, se mofen y renieguen tanto de los trabajos empren
didos por algunos prelados y entidades para alcanzar esta 
unión de los católicos y contra ella dirijan sus mas acerbas 
críticas y censuras nos ha de dar mayores bríos, pues aparte 
de su valor intrínseco éste se pone mas de manifiesto desde el 

· mornento que nuestros enemigos tanto la temen, pues ven en 
ella el dique mas fuerte que se puede oponer a sus desmanes, 
el veto mas radical a sus desplantes y el medio més seguro 
para amordazarlos y que vuelva a aparecer en nu¡estras le
yes, en nuestras escuelas, en nuestras instituciones el Santo 
temor de Dios principio de todo bien y felicídad. 

A raiz de los escandalosos hechos ocurridos en la capital 
cesaraugustana y que aftigieron los corazones de todos los ca
tólicos españoles, nada quisimos decir ante el temor de que 
sólo hubiese protestas en la prensa católica, pero hoy que los 
obispos, nuestros caudillos, inspirandose en los sentimientos 
de la grey, a Zaragoza nos llaman y en Zaragoza convocan a 
todos los buenos españoles, hoy que vemos algo mas practico 
que las protestas .. queremos unir la nuestra a las ya formula
das y levantar nuestra voz llamando al Pilar. 

Montserrat, Covadonga, Begoña ... son santuarios de la fe 
y de la patria en Jas distintas regiones espafiolas que cada una 
tiene una Virgen en que sintetizar su religiosidad y patriotis
me, pero el Pilar no es de Aragón solamente, es el santuario 
español por excelencia y el recuerdo de la primera Yisita de 
la Virgen a España, es el triunfo del cristianisme sobre el pa
ganisme, y allí debemos acudir para pedir triunfo nuevamen
te sobre los modernes destructores de nuestra fe, para pedir 
brille nuevamente ésta con todo su esplendor en nuestra ama- · 
da España . 

Ha de ser la peregrinación que se proyecta completarnen
te nacional, de toda España, citandose todos los católicos en 
el sanruario del Pilar para demostrar cumplidarnente nuestra 
religiosidad, despojando los actos que se celebren del mas li
jero rnatiz político, para que no quede desvirtuada su impor
tancia suma. La religión nos llama y nos conduce allí, y la 
religión ha de ser la única guía de nuestros actos para quitar 
ultrajes y reparar agravios, y si allí se reunen millares de cató
licos españoles por la religión solamente y todo, todo para ella 
dejando los fines de partido_, mucho habremos adelantado para 
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que éstos se tomen de un modo secundario, y así llegar a la 
unidad católica descada. Este es el deseo ardentísimo de los 
sabios obispos españoles que nos animan para que acudamos 
.a Zaragoza y las aspiraciones que revelan los escrites de 
aqué11os. 

Entretanto se constituyen las juntas de propaganda y se 
organiza la peregrinación magna proyectada, es preciso que 
en este mes y en el dia en que la Iglesia española celebra la 

. festividad de la Virgen del Pilar, reiteremos a ésta nuestros 
sentimientos y acudamos en los temples donde su irnagen sea 
venerada para a sus pies hacer nuevas protestas de amor y 
fidelidad, para prestar nueyo juramento de vasallaje a la que 
es Reina de Cielos y tierra. 

a. PARPAt y MA'RQUÉs. 

RIUS Y TAULET 

Barcelona ha pagado ya el tributo que debia al que la 
convirtió de nuevo en Reina del Mediterníneo, emporio de 
civilización, centro de la industria, avanzada del comercio, 
la ciudad mas laboriosa de Espaila. 

Mas de dos lustros hace que abamlonó esta tierra el 
ilnstre patricio el Excmo. Sr. D. Francisco de P. Rius y 
Taulat, restaurador de Jas glorias de la Cjndad Condal que 
al ocupar en clistintas ocasiones la Alcaldia y ser el repre
sentante legal de nuestro pueblo lo fué de veras, cm dau
dolo como un padre atiende a su familia con un amor tan 
grande que sus obras son el testimonio mas elocuente de 

· la estimación que sintió por su pueblo, cuyo nombre resonó 
por todos los ambitos del mundo en aquel ailo de feliz 
recuerdo, el de 1888, aüo de oro para nuestra ciudad que 
albergó en su recinte reyes y prfncipes, magna tes y sa bios, 
banqueres y fabricantes, sabws y guerreres de todos los 
paises, de todas las procedencias para que pudiesen apre
ciar la justícia de las palabras de Cervantes al sintet1zar 
la impresión que había recibido y tenia de Barcelona. 

Fué Rius y Taulat político pero antes fué un buen ciu
dadano y si bien la política lo elevó al cargo que desem
peñaba, si el Gobierno nombróle Alcalde de Barcelona, al 
serlo comprendió lo que debia a la Ciudad que represen-
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taba y regia y sin exa~eraciones de un patriotismo a veces 
demasi~do individualista, sin alardes perjudiciales-, no 
atrajo con su conducta òdio alguna a Barcelona, antes al 
contrario levantó a ésta a un grado tan alto que todos los 
pueblos no pudieron menos de saludaria como ilustre 
ciudad y culto puoblo y las escuadras de todas las nacio-

' nes saludaran en nuestro pum·to el pabellón nacional por
que Barcelona supo presentai·lo dignamento con corona de 
inmarcesibles triunfos. 

La que con sus leyes marítimas en otro tiempo legis
laba en el Mediterraneo, la que con sus galeras paseaba 
gallardas por el mar Interior la cruz de San J orge y las 
cuatro barras_, la quo depositaba en Grec1a ·é Italia deste
llos de civilización catalana, reclamó en ol pasado sigla 
el homenaje que merecia, impuso su soberania intelectual 
por que en ella se cobijasen toclas las manifestaciones 
del pensamiento, aspiró a ser emporio de cultura y lo con
siguió gracias a tener como hjjo a un hombre de talento, 
a Ull genio cle singulares dotes, que no olvidandose jamas 

. de lo que debía a au carga y ala patria, clignificó a aquél 
y realzó ésta. 

Rius y Taulet fué este hombre, fué este genio y enanto 
mas tiempo pasa desde que lo perdimos, cuanto mas es su 
figura del dominio de la Hist01ia, mas grande y mas excel
sa se presenta. El que estas líneas escribe con el des.eo de 
rendjr en nom bt·e de La AcADEMIA 0.ALAl3ANCIA un peque
üo tributo de admiración al gran patricio, recuenla que 
a1 visitar por primera vez en 1888 la Ciudad Condal sintió 
una admiración entusiasta haèia este pueblo: le pareció 
poca menos que una ciudad encantada, de aquellas que 
nos describen en los cuentos de niños, y si entonces no 
sabi~plicarse el pw·que de tanta magnificencia, hoy al 
conocei>~ causa e~ de los mas decididos admiradores de 
Rius y Taulet, que apenas vió con vida pero que vive en 
su corazón cada vez que admira li Barcelona, a la cual 
profesa un amor casi de patria. 

Nadie mejor que Rius y Taulet era digno de un monu
mento y Barcelona ha_ ragado con la inauguración del 
mismo en el pasado mes· una deuda de gratitud a quien 
por ella tan to hizo y sólo pensó en su • engrandecimiento 
descuidando tal vez propios intereses. 

La memoria de los grandes hombres ha de vivir siem
pre, su espíritu ha de reinar en los que les suceden y la 
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piedra y el bronce que junto al Parque quiere eterni.zar la 
de Rius y Taulat, ha de servir para hablar a todos y de
cirnos que ~mando a la patria y sirviéndola el hombre se 
engrandece y dignifica. • 

I • P. 

Al Excmo. Sr. D. Franctsco de Paula Rlns y Taulet 

No has muerto, no; que aún hoy dia 
siento palpitar tu aliento, 
vibra aún tu pensamiento, / 
oigo tu voz todavia. 
Gozo aún de la alegria 
de que mis ojos gozaron, 
cuanclo unidos admiraren 
tu pensamiento fecundo, 
los pueblos' todos del mundo 
que.a tu -voz se congregaren. 

A tu invariable :fll-meza, 
tlebe el pueblo que te admira, 
la atmósfera que respira, 
la mitad de sn belleza. 
y en tributo a tu grandeza 
ha de honrarse a tu persona 
mientras viva Barcelona; · 
mi en tras la hispana nación 
conserve un solo florón 
de su brillante o01·ona. 

Que empleando en tu loor 
la patria todo su arte, 
no podra nunca pagarte 
lo que tu hiciste en su honor. 
~u aumentaste su esplendor 
tu em·iqueciste su set 
y aunque muera su poder 
mientras dure su memoria 
se honrara siempre su historia 
recordau do tu valer. 

V u el ve tu rostro un instante 
y recréate orgullosa 

• 

, 
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en el panorama hermoso 
de tu labor de gigante. 
Desde Poniente a Levante. 
des<le el N or te al :Uediodía 
mira crecet· a p01·fia 
siempre pródiga y pomposa, 
la semilla prodigiosa 
que tu mano sembró un dia. 

Barcelona, tu escogida, 
vive tu misma existencia, 
es esencia de tu esencia, 
y en tu espiritu fuudida 
tu mismo aliento es su vida. 
Y tan granel e te j uzgamos 
tan convencidos estamos 
de que eres tu quien la avivas, 
quo ¡ojalA ~ue siempre vivas, 
para que s1empre VIvamos! 

Barcelona, 27 Septiembre 1901. 
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P ABto SA.ENz: 

REFORl\oi:AS SOCIALES EN ESPAÑA . 

VI 

Alguna de las disposiciones legislativas a que hemos 
hecho referencia en los anteriores artículos habla de los 
J urados mixtos que se proyecta establecer para derimir 
las cuestiones que se originen entre los ob1·eros y sus ·pa
tronos. 

A tal objeto se encamina también la R. O. publicada 
por el Ministerio de la Gobernación en 12 de Julio último; 
por la cual se dispuso que en el término de un mes, a con
tar desde la publicación de la misma en la Gaceta, las Jun
tas local es ae reformas sociales, pertenecientes a los Mu
nicipios doncle exista industria 6 establecimiento fa"bril de 
importancia, remitieran.al gobernador civil de la provin
cia una memoria sucinta y comprensiva de los extremos 
que se expresan a continuación. 

1. 0 Industrias y establecimientos fabriles de imp01·
tancia que existan en la localidad. 



_7_12 _______ L_A_ A_O_A_D_B_MIA 0ALABAN01A 

2. 0 Número de obreros que en ellos se empleen. 
3.° Casos en que se hayan nombrado Jurados mixtos7 

ya con ol caracter de arbitros, ya con el de amigables 
componedores, para dirimir las cuestiones surgidas entre 
patronos y obreros; número de jurados que se nombró, pro
cedimiento empleado y resultado obtemdo. 

4. ° Casos en que la Junta local haya funcionado como 
Jurado mix:to y solución que se haya dado al confl.icto 6 
cuestión sometidos a su· fallo. 

5. 0 Si sería oportuno establecer en la localidad los J u
rados mixtos con canícter permanente; y en caso afi.rma
tivo que medios se estiman mas adecuados para ello: tan to 
respecto de la composioión del J urado como lo referen te a 
la competencia, proceclimiento electoral y cualquiera otra 
cuestión amUoga. 

Asimismo se dispuso que los gobernadores civiles, tan 
pronto como tuvieran conocimiento de dichaR. 0., forma
sen con toda urgencia una lista de los Municipios de la 
provincia en donde exista industria 6 establecimiento fa- ' 
bril de importancia, y se dirigierau a los Alcaldes Presi
dentes de 1as juntas lo cales de aquéllos, para que en el 
plazo antes dicho enviaran la Memoria. 

También se autodzó a las juntas locales de los demas 
municipios que no sc ballaran en dicho caso para que, si lo 
creían couveniente, informaran respecto del asunto y ex
tremos referidos. 

Los gobernadores civiles debieron remitir las Memo
tias é informes de las juntas locales al ministro de la Go
bernación antes del dia primero clel presente mes de Sep
tiembre. · _ 

CARLOS FRANCISCO Y MAYMÓ. 

LA VUELTA DE LAS GOLONDRINAS 

' 

e~Volveré.n las obsca;as golonchinas 
En ta baloón sas nidos A colgar, -
Y, otra ve1 oon el ala & tue oris tales -

Jogando lla.maré.n•. , 
BÉOQUBR (Rimas). 

Vuelven los escolares como la _golondrina cantada por 
'Bécquer a colgar sus nidos en el Colegio; pero difieren en 
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que no llaman a sus puertas con ]a alegria del ave emi
grante. 

¡Pobrès escolares! han 'dejado las àonrisas del l1ogar, 
los placeres del campo, los atractivos de la ciudad para 
encerrarse en un capullo como el gusano de seda. ¡Oómo 
han de estar alegres!... · 

La vida del C.olegio no es la vida de casa, no es la vida 
de la libertad. Todo reglamento, toda uniformidad repug
nau a la edad juvenil y en el colegio todo es uniforme, 
basta el vestido, todo esta reglamentaclo, hasta el sueño. 

Esta perspectiva arranca algunas hígrimas y cubre 
el animo de sombria tristeza por fortuna tenue y pasa -
jera. 

El principio de curso es una pequeña amargura para 
los escolares, amargura que el tiempo y el trabajo enilul
zan, vida de sujeción que ocasiona placeres mas puros é 
intensos que la vida de ociosa libertad . 

Han vuelto los escolares como las golondrinas a su an
tiguo niclo. Dejacl que olviden loH lagos, los valies, Ias 
montaüns, sus recuerdos de vacaciones y encontraran 
tam bién agradable el colegio. El hombre deja una parte 
de su corazón en los lugares que habita y el escolar habita 
en el colcgio una gran parte de su ju \'Cntud. 

Dejad que los libros de texto den pasto a su inteligen
cia, dejad que entretengan su atención; y nuevos placeres 
vendran a llenar la ausencia de los lagos, los valies y las 
montaüas, y el colegio sera su hoga.r, y los profesores seran 
sus padrcs y los condiscipulos sus hermanos. 

El joven.laborioso no puede sutrir en la inacción elias 
estériles consagrados a la ociosidad, pues el escolar con 
vocación al estudio Yi ve del estudio y con _élllena toda s 
las facultades de su alma. 

Si alguno se queja del estudio y de la vida colegial ese 
no ha naci<.1o para las ciencias. Asi se comprende su dis- , 
plicencia, su hastio a los libros. 

Los padres de familia debieran poner sumo cuidado en 
estudiar las inclinaciooes de sus hijos para no violen
tarlos. 

Pero aqlú se habla de los jóvenes consagrados al e.stu· 
dio por vocación. · 

No hay vida. mas feliz que la del escolar; puede dedicar. 
casi todas las horas del dia a su ocupación favorita, tiene 
~maestros, libros, explicaciones, consultas, estímulos. Sus 
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padres y direct01·es le descargan del peso de los cuidados; 
no debe hacer mas que estudiar. 

Verdad es que el trabajo gasta las energias paro en 
bre\e se reponen con otras distracciones, los juegos, los 
paseos, las fiestas; y aun en el mismo estudio hay variedad 
ae recreos ó asignaturas de adorno que cumplcn los dos 
fines; instruir y deleitar. El piano, el dibujo, la pintura, la 
gimnasia, la poesia, son oasis donde se espacía el animo en 
los arenosos clesiertos de los estudios ofiCiales. 

Hasta aqui hemos considerado el estudio como trabajo 
y el fiu del trabajo no es. el trabajo mismo, sino ol premio 
y la satil:lfacción aneja a toda recompensa licita. 

El gusano se encieiTa en sn capullo como en un sepul-
. cro no para morir sino para convertirse de crisalida en 
ma~·iposa, tender sus ala s por el azul del ci el o, em bria
~arse. de soñados placeres en el éter y libar elnéctar de las 
nores. 

Esto haca el escola1.· aplicado en el colegio; so enèierra 
con sus libros y estudia. 

Los haraganes y desaplicados no pasan de despreciables 
gusanos; mas al estudioso ¡qué p01·venir tan brillante se le 
ofrece!. .. La sociedad le confia su honor y poue en las 
manos del sabio la dirección civil política y religiosa. Los 
individuos confiau la salud de su cuerpo alméd1eo, al far
macéutico; la defensa de su vida é intereses al abogado, 
al notario, al juez y al militar; la salvación de su alma al 
sacerdote; su prog1·eso material al ingeniero, su progreso 
intelectual al filósofo. . 

Asi no es de extrañar sean tan hom·ados aquellos que 
lo clirigen todo y de quienes depende todo. 

¡Oh, qué es hermoso tender las alas por el horizonte de 
la ciencia, sorprender sus secretos, descubrir ,sus a.rcanos 
y remontarse por la c<;mtemplación .a 1~ Verdad increada. 

El Maestro Fr. Lms de León, prmmpe de la prosa es
paü.ola y el mas harmonioso de los habliBtas, vislumhrando 
ese cielo de tleleites intelectuales exclamaba anobado en 
dulce éxtasis: -

... 
•¿Cuando sera que pueda 

· Libre de esta prisión, volar al cielo, 
• .. y en la rueda, 
Que h uye mas del suelo, 

Contemplar Ja verdad pura y sin duelo?• 

Seg(m San to Tomas la felicidacl esencial formal consis-
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te en el acta del entendimiento por mediò del cual el bie
naventw·ado conoce a Dios. 

¿Qué mas puede desear, pues, el hombre en esta vida 
que conseguir por media del estudio tma porción anticipa
da de esa bienaventw·anza celestial? ... 

. Considcrados estos grandes bienes y la excelencia del 
fin de los estudios, sení parte para que los escolares 
se estimulen y olviden la soñolienta holganza de las vaca
Clones. 

uVolveran Jas obscuras golondrinas 
En tu balcón sus nidos a colgar; 
Y otra vez con el ala a tus crístales 

Jugando llamaran.» 
Cantarem os con Bécquer. 

cVolveran las túpidas madreselvas 
Dc tu jardfn las tapias a escalar, 
Y otra \·ez Ala tarde aun mas hermosas 

Bus flores se a bri ran., 
Vol vera. u los escolares como la go 1 ondrina y la meili:e

seh·a, poblaran los paises y las aulas y regocijaran el co
' legio con sus frescas voces y s us bulliciosos juegos. 

Olvidaran las alegrías del hogar, los placeres del cam
po y los atractivos de la ciudad para encerrarse en un ca
pulla como el gusano de seda. 

La Yida del colegio no es la vida de casa, no es la vida 
dc la libertad caprichosa, es la vida del orden y el centro 
clondc sc forjau las dulces cadenas que hacen libres a los 
hombres. . 

Empezad pues, hijos de Minet·va, con ardor las nobles 
tarcas del curso puesto el corazón en Dios y los ojos en el 
libro. 

El tiempo pasado no vuelve nesc·it reverti. 
«Nunca, nunca vuelve a ser 
Lo que alla en la eternidad 
Una vez contado fué.» 

Aprovechad, ha dicho Zorrilla, los días de la juventud, 
que son dias de labor, días fecundos de frutos óptimos. 

Nuevas generaciones con savia vivificante y vigorosa 
vol ve nin a poblar la tierra. 

Volveran las obscuras golondrinas 

. . . . . . . .. . . . . ' . . . 
Pero aquellas que el vuelo re!renaban 
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La inocencia y la dicha a contempla¡·, 
Aquellas que aprendieron nuestros nombres 

Esas ... ¡no .volveranl... 

Volveran nue vas flores de la inocencia y la edad infan
til a hermosear y perfumar la escuel~ 

~ Vo ve ran las túpidas madresel vas 

Pero aquellas cuajadas de rocto 
Cuyas golas mil·abamos tembla1· 
Y caer como lag¡•imas del dia 

Esas ... ¡no volveranl ... • 
BERNARDO J\!ONTOLIU, 8. F. 

LOS MUNICIPIOS DE MENORCA (•> 

: 

CUE:STIONES EN 1641 SOBRE LA. APLTCACIÓN DE üN PRIVILEGIO 

Cansadas estaban las Universidades de Mahón~ Alayor y . 
~lercadal de sufrir la hegernonía de la de Ciudadela que con 
su poder absorbente mata ba Jas iniciativas de aquéllas y mer
maba sus intereses. Natural era que Ciudadela ocupase la 
primacia entre todas y ejerciese una tutela evídente en justa 
correspondencia a su antigüedad é importancia, pero una vez 
adquirida por las restantes vida propia, era muy justo se 
les concediesen los medios y atribucioncs que tenía la capital 
histórica de la Isla . 

Por ello, deseosa la Universidad de .Mahón de emancipar
se de tan ignominiosa tutela, determinó en Junio de r63o pe
dir tal gracia al rey Felipe IV, oponiéndose a ello el Clavario 
y el Consejo general de la Isla, cosa que no debe extrañar 
teniendo en cuenta formaban los ciudadelanos la rnayoria del 
mismo. Apesar de esta resolución no cejó Mahón en sus pre
tensiones y el año I63g eligió al Dr. Rafael Vives, presbítero, 
para sindico en la Corre con objeto de alcanzar de S. M. la 
separación solicitada, oponiêndose nuevamente el general 
Consejo con acuerdo de escribir a su procurador en Madrid 
para que hiciese lo propio ante el Monarca. 

La Universidad de Mahón no cejaba en sus intentos y ve-

("') Estc articulo ha aparocido en la· notable revista Boltliu de la R1al ..Academia de 
B11was Letras (Alio I, número 3 .) 
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jadas como eUa Jas de Alayor y Mercadal, que salvaron su 
voto en las determinaciones del general Consejo de 28 de Di
ciembre de 163g (1) se unieron los tres y reiteraran al rey su " 
demanda, haciendo presente cuan justa era, en beneficio, 
ademas, de la tranquilidad y sosiego públicos y del Real Pa
trimonio, en cuyas a'rcas ingresarían mayores sumas. 

En efecto, dice, Mahón ((que habiendo experimentado 
hace años los daños y menoscabos que se signen de la mala 
administración de las pecunias de la bolsa general, que pro
ceden de los derechos universales de mar y tierra sobre los 
que contraten en dicha Islall, es de justicia sea segregada y 
separada de la contribución de la Bolsa general para que pue
da administrarse con independencia completa. 

Acompañan a la súplica las siguientes consideraciones: 
1. • 11Que cada vi lla y Universidad de la i sia para todos 

los años de lo que resta en la bolsa general para gastar en 
gastos y cargo el repuesto de las haciendas que los naturales 
de ellos han manifestada en el manifiesto general que se hace 
de cinco en cinco años y los de Ciudadela para sacar por in- , 
directo mayor cantidad de lo que justamente le toca, asienta 
y ponc en el manifiesto las haciendas de las personas francas 
y que no pagan derechos haciendo con esto muy grande can
tidad de manifiesto, sacan al respecto de las pecunias de la 
dicha bolsa la cantidad que corresponde a los bienes mani
festados de manera que sin haber contribuído las dichas ha
ciendas francas cantidad alguna en la bolsa general sacan 
injustamente los dineros de ella en perjuicio de las demós 
Universidades.ll Para evitar esta corruptela se propone sea 
decretada que las haciendas de las personas francas y libres 
no se pongan en el rnanifiesto. 

2: Que las tierras se manifiesten donde estén sitos los 
bienes y no como se hacía pues muchos ciudadelanos inscri
bían en el término de Ciudadela heredades que correspondían 
a las otras poblaciones. 

3. • Que en el Con se jo general tiene 12 votos Ciudadela y 
el mismo número las demas Universidades juntas, por lo cua!, 
se pide se d¿ dos Yotos por cada brazo de caballeros, ciuda
danos, labradores y oficiales de una villa y así Ciudadela ten
dra ocho votos, l\lahón y Alayor seis cada una por faltaries 

( 1) E~tc y l"s 1nt<:riores dat os est:\u ~acados de la Historia de Menorca por O leo. 
Los que siguen proceden de investigaèiones propias hechas en el Archivo dc la Corona 
de Aragón. Vease los documentos procedentes de Simancas. Legajo r 574· 
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el brazo noble y Mercadal y Ferrerías cuatro, por faltarles los 
. dos primeros. 

' Y 4: Que se autorice a los siodicos de Mahón el uso de 
insignias con mangas coloradas y macero con maza de plata 
y el título de J urados, por ser merecedores ~ ell o. 

Presentada la súplica en r64o por el Dr. Vives, accedió, 
Felipe IV asesorado por el Real y Suprema Consejo de Ara
gón, a la petición de aquél a fin de que informara don Mar
tin. Carlos de Mencos almirante de la marina española y 
gobernador que había sido de la Isla, sobre la demanda pre
sentada, emitiendo Mencos el rI de Diciembre un dictamen 
completamente favorable a los deseos del sindico, por creer 
era de absoluta necesidad la reforma pedida y concesión a los 
Jurados de Mahón de las mismas atribuciones, dignidades y 
honores que los de Ciudadela por ser la villd mds frequentada 
de· las Armadas y escuadras de S. },f. y de todo el comercio por 
la seguridad de su puerto y parece que serd C07lSuelo de sus 

, auitadores y l'e:p'uos te11er este lustre. 
Como solarnente se esperaba para resolver el informe del 

que fué Capitan general de la Isla (r) uqa vez estuvo aquet 
en poder del Consejo de Aragón, falló S. M. el 21 de Enero 
de 1641 (2) conforme a lo pedido é informada, comunicando
lo así a la Isla. No agradó mucho a Ciudadela tal decisión y 
por esto valiéndose de su buena relación con la Univer$idad 

'de Mallorca logró de ésta que el 29 de Marzo de r 64r p_idiera 
al rey desechara la petición de Mahón para que <?ada villa 
pagara al Real Patrimonio donde tuviera sitos los bienes, pero 
como estaba ya dictada desde Enero la orden antedicha, nin
gún caso se hizo de la ingerencia de Mallorca en este asunto. 
Por el contrario, el marqués de Leganes al hallarse en .Me
norca en Junio de I 641 inspec~.:ionando sus fortificaciones 
manifestó al rey por carta, que siendo tan grande el celo y 
amor de la villa de Mahón sería conveniente fortificaria y 
conservaria la merced hecha. 

No se coaformó con ello Ciudadela y en vista de que no 
podía lograr se restableciese la anterior administración hicie-

' 

(1) ~o es de extrañar que asf fuera, pues fué uu hecho repetida el que los Almiran
tes de las ftotas españolas qu~ permaneclau en Menorca futsen Capitanes g.:nerales de 
Ja Isla. Véase unos escritos mlos sobre Oqueudo y Diaz Pimienta publicados en el 
'JJolttin de Ja R . ..A. de la Historia. Tom os XXIII y XXl\'. 

(~) Archivo de la Corona de Aragón. Documentos procedentes de Simancas. Regis
tro 261, (olios 1 II, v0 :i ~ t8, y Arcbivo municipal de Mah.~n don de he vis to el ori
ginal. 
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ron tenaz resistencia y procuraren por todos los medios que 
no :,e cumpliese la mencionada disposición, y en vista de ello 
el Jurado Calvario de l\1ahón, Rafael Montañes y los síndicos 
de l\lahón, Alayor y Mercadal, Bartolomé Seguí, Lorenzo 
Pons y Barto!omé Martorell, respectivamente, pidieron el 12 
de Abril al gobernador, pusiera en vigor el privilegio del 21 
de Enero, recusando los de Ciudadela, en vista de ello y para 
dar !argas al asunto, al Dr. Gómez, Asesor de la Goberna
ción. 

A pesar de tcdo y comprendiendo don Gregorio de Villa
longa, gobernador en aquel entonces, la justícia que envolvia 
la pctición de las Universidades foranas falló el 27 de Abril 
se pusiese en vigor el real despacho, apelando a S. M. los que 
no estuviesen conformes con el rnismo, comunicandosc así a 
las partes litigantes y acordando el 28 de Abril los Jurados de · 
Menorca acudir ante S. M. y el Consejo de Aragón en apela
ción a la sentencia dada por el gobernador. 

Entorpecía Ciudadela la aplicación del Privilegio y por 
esto el 4 de Mayo, los representantes de las otras Universida
de.;, tuvieron que suplicar al gobernador de la Isla que rnan-

. dase a los J u rad os de Menorca la formació o del manifiesto 
general, en la forma prevenida en el Privilegio y que dado el 
caso de que se negaran a ello nombrara una 6 varias perso
nas para que lo hicieran, comunicandolo así Villalonga a los 
Jurados para que respondieran en el término de tres días y 
ordenandoles el 14 de Junio la formación de diçho manifiesto 
bajo penas severas si no lo realizaban. Los Jurados apelaron 
el I 5 fundandose en que se trataba de la interpretación de un 
privilegio y por lo tanto correspondía ello al rey ó a sus Con
sejos 6 a sus Audiencias, siendo admitida por el gobernador . 
la apelación pero, no ante el virrey y la Audiencia de .Mallor
ca como pretendían seguros del éxito, sino ante S. M. }'sn 
Consejo, resolución que contrarió a los Jurados que insistie
ron nuevamente el 18 en súplica, pero sin resultado. 

En la creencia de que no habría obstaculos para que se 
ejecutase lo mandado por el rey, el Jurado Calvario de Mahón 
Jerónimo Montañes y los síndicos de Alayor y Mercadal Juan 
Albertí y Antonio Olives pasaron a Ciudadela para la forma
ción del manifiesto y a los 14 días de estar allí el 19 de Junio 
instaran nuevamente al gobernador a que condenara a los 
Jurados de .Menorca a las penas señaladas por su resistencia 
y que nombrara dos personas para que junto con ellos forma 
ran el manifiesto, condición necesaria para la aplicación del 
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Privilegio, con nueva protesta de los Jurados contra tal peti
ción . 

Entre tanto el sindico de Mahón en la Corte Dr. Vives, 
enterado de lo que ocurría recababa del monarca una nueva 
y enérgica Real orden dictada el 28 de Junio, ratificando el 
Privilegio concedida ( r) y al tener noticia de ésta las Univer
sidades foranas pidieron el 27 de Julio se pusiese en ejecución 
el Pri·vilegio, a cuyo efecto el gobernador lo ordenó así a los 
Jurados de .Menorca, quienes protestaran de nuevo el 3o, 
apelando de esta disposición ante el gobernador que admitió 
dicbo recurso pero stn que ello implicara suspensión contra 
lo cual también sc apeló. 

Asi andaban las cosas poniendo en grave aprieto al go
bernador quien decidió el 17 de Agosto escribir al rey expo
niéndole la difícil situación en que se hallaba por pretender 
los de Mahón, con justo motivo, que Ciudadela obedeciera 
los rnandatos reales con toda celeridad obligdndoselo d sangre 
y fuego, y negarse esta ciudad a cumplirlo, de cuyas resultas 
estaban muy alterados los anirnos. ~lanifiesta, ademas, el re
presentante del rey en Menorca que antes de apremiar a los 
de Ciudadela en cuanto a Alayor y Mercadal, es del caso 
exponer a S. M. la no conveniencia de cumplirlo por r~
sultar dicho privilegio perjudicial a Ciudadela, beneficiando 
un lugar tan pequeño como Mercadal. 

Desde Madrid se expedia casi al mismo tiempo, el 28 d~ 
Agosto (:2), upa. ordcn dirigida al Procurador real y la Audíen
cia de Mallorca para que si ante ellos se acudia en queja 
como pretendian los ciudadanos ordenasen que sin dilación 
se aplicara el Privilegio escribiéndose el 16 de l':oviembre (3) 
cartas reales al virrey de Mallorca y al gobernador de J\:lenor
ca sobre el mismo objeto. 

Como pasaba el tiempo y ni unos ni otros cedían en sus 
pretensiones entendió el Consejo de Aragón en el asunto con 
motivo de las apelaciones a él elevadas por la Universidad de 
Ciudadela sentenciando el 14 de Julio de r642 que quedaban 
en vigor los extremos primero y cuarto del Privilegio y en 
cuanto a los tercero y cuarto dijo el rey en la sentencia crno-

(1) A.rchivo de la Corona de Aragóo. Documeotos procedentes de Simaocas. Re
gistro 262, fol. r 18 , •. 0 

(2) Archivo de Ja Corona de Aragóo. Documeotos procedeo[<!S de Simaocas. Re
gistro 262, fol. 126. 

(;) Arcbivo de la Corona de Aragón. Documeotos procedento:s de Simancas. Re
gistro 2621 fo I. 142. 
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derarnus declarando non fuisse nostrre intentiones contenta iu 
eisdern concedere sed Uniuersitatem de Ciudadella conser
uandam fore et esse in possesionne qure usque modo usa 
fuit• (1). 

De esta manera terminaran las desavenencias surgidas con 
motivo del farneso Privilegio por el cual se dió a la Universi
dad de ~lahón la misma categoria honorífica que tenía la de 
Ciudadela. ' 

COS:\[E PARPAL y MARQUÉS 

DE ACTUALIDAD 

Sobre el blanco pa pel mi trémulo hí.piz no sa be que tra
zar: ya que el fiuído que baja de la cabe~a ú la mano, como 
dice un poeta, no da sefiales de guerer cmnplir su cometi
do. l\la.s si perplejo me ballo temendo por campo un pa pel, 
¡cminto mas no lo estaré cuando me vea delante del mon
tón de paginas escritas que fm·man en conjunto los libros 
del cm·so que a un he de saludar! ... Y a hora me doy cuenta 
que ya tengo asunto para emborronar estas cuartillas. 

Es de actualidad. pues, dentro de poco empezara una 
de las estaciones, el curso, pués para el estudiante no tie
n.e cuatro estaciones el aiio, sina dos: el curso y las vaca
Clones. 

La vida estudiantil es la de las emociones¡ esto no ne
cesita probarse. 

Empieza el curso escolar con un sin número de buenos 
propósitos de estudiar mucho, de sacar buenas notas, etc., 
y en un decir Jesús estamos en Navidad. ¡Qué alegria po
der distrutar cerca. de un mes allado de la familia, des
cansanclo por algún tiempo de oir la l'anca voz del infati
gable catedratico que 110s va agobiando con materia nue va 
cada dia, que hemos de retener y quedarsenos grabada en 
la mollera como si fnera la impresión de un estilete sobre 
cera! ¿Se ha bran creido estos seiiores que los pobrecitos es
tudiantes deben en pocos meses aprender lo que ellos qui
za en treinta ó cuarenta aiios de estar sobre la butaca de 
la catedra han llegado a dominar? 

(1) Arcbivo de la Corona de Aragón. Documentos procedentes de Simancas. Re-
~istro 263, fo). 35 a 37 v0 • • 
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¡No, lo que es fatigas y emociones· ya las pasa el estu
diantc! 

Pm.;an las vacacioncs de .XaYidad, y tomando el tren el 
que estaba fuera vuelve a la Universicíacl a oir las explica
ciones y a estudiar con màs propósitos que al empezar el 
curso, p01·que ya ha pasado un trimestre y aun no se ha 
familiarizado con los li bros, pe ro ah or~ si que va a estu
diar p01·que si no se ballaria a fiu dc curso con un ct'nnulo 
de cosas que aprender en poco tiempo. 

Pero viene Febrero con sus alegres mascaras {r pertm·
bar la monotomía de la Yida del estndiante, y apenas em
pieza el mes ya cada quisque habla de si va 6 no ú. disfra
zarse, de si se clisfrazara de gato 6 boer, de bebó 6 Cham
bedain y hete aquí que los libros so empolvan encima de la 
mesa, sin que su inconstante dueño se digne siqliiera sa
ludarlos por muchos días. 

Pasa carnaval y entonces vienen quince días para co
mentar lc mucho que. cada cual se ha clivertido; las bro
mas que se han becho, los asaltos à qne ha asistido, etc., y 
se encuontra sin pensarlo en la austera cuaresma t1mantela 
cnal se ve obligado (¡pobrecito!) a alimentarse casi exclu
sivamente de qadus ·morrlwa (vulgo bacalao) y n irà clase 
habiendo sorbido una jicarita de una cosa que le da la pa
ho na y a Ja que llama cbocolate y ... ¡cualquiel'U estudia 
eu esos cüas! No es posiblo. En sn consecuenc1a el pobre li
bro se mïora de no ser mas obseqniaclo, de no ver sino de 
tarde en tarde la cara de su dueño, y el catedn\.tico entre
tanta explica y explica .. . y viéne Semana Santa con sus 
monm.uentos y sus airosas chicas con mantilla, y esta mos 
en Abril; como quien dice a fin de curso. ¡A.hora hay que 
aprefa;·! se dice en lenguaje universitario, y en efccto, to
dos así procurau hacerlo y lo hacen, pero un discurso cle 
1m parJamentario contra los unos 6los otros; la visita de un 
pers011aje .ó cualqtúer otro snceso político es camm <lo que ~1 
estudianta sintiéncloso política a sn vez haga mani f estacio
nes, plante cartelones, y proteste con todos sus pulmones 
del hecho, y venga la je¡·o: guarclia civil a violar ellemplo 
sagrado de la ciencia y a molestar al pobre estntliante que 
no hacia otra cosa, en pleno uso de su derecho, que no 
asisth a clase, alborotar y no estudiar ... .. ¡eso no os liber
tacl! 

. Y después de algnnos elias de estar cerrada la Uuiver
"sidad, vuelve el inocenl(J estudianta a clase pero ya casi es 
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inútil; estamos en Mayo, es decir, en capilla. Entonces 
vienen las amarguras, las emociones; entonces viene el 
temor de que al volver al pueblo s6lo se ¡mede ha
cer uso de lo que se ha cosechado (calabaza) para los 
bailes de mar. ¡Pob1·e estudianta! miradlo en este últi
ma mes del curso y decidme si no mueve a compasi6n: no 
corne, casi no duerme, no se le vé por ningún sitio, pues 
esta encerrada entre las cuatro paredes de su cuarto elevo
rando las paginas que aún no había saludada, mientras 

• esta la Pruna vera mostrando sus galas el ramaje verde en 
los arboles de los paseos mas concurridos que nunca en 
las hermosas tardes de Mayo, cuando toclo rebosa alegria y 
bulli cio ... ¡qué trista es la Primavera para él! ¡qué henna
sa que alegre para los clemas! 

Se cerraron ya las clases: estam os en .J unio, en el mes 
emocionante, trascendental y decisiva. Solo le vemos ahora 
ir de casa a la Universidad para "Ver cuando le llaman para 
examinarse y en seguida vuelve a suretiroparaaprovechar 
las horaA que aún le quedau. No se le vé ya como antes por 
esas calles Lan alegre y dicharachero; ya no va al pnseo à 
decir requiebros y piropos. ¿No lo véis como pierde las car
nas, como pierde ei color? Es que tomn. mucho café para no 
dormirse encima dellibro, es que se levanta temprano para 
que el elia resulte mas largo, es que no descansa un mc
mento. ¡ Y vQr que to das sus 1atigas no queden corona das 
con el laurel de la victoría! 

Esto es desesperada. ¿C6mo se presentara·ante su pa.dre 
que quizas a costa de mucbos trabajos le proporciona ca
rrera? ¿C6mo le diní y convencent de que toda la culpa no 
era de él? pues aquel catedr:itico no lo ayud6 nada, aquel _ 
otro lo tenia en mal concepte por equivocaci6n con otro que 
alborotaba en clase. ¡Qué ane;ustias! ¡Y tener que pasar1as 
vaeaciones otra vez con los hbros delante! 

¡ Ya salen 'las notas! Van todos corriendo a asaltar el 
bedel porque les falta tiempo para saber su buena 6 mala 
suerte. El uno teme p01·que no lo hizo muy bien, el otro, 
estudianta de los que entran pocos en libra, duda si le 
habran dado solo notable 6 si tendra sobresaliente, aquel 
otro hizo mal examen pero cree le aprueben por haber asis
tido a clase todo el cm·so ... en fin, todos dudan y quieren 
cerciorarse y cuanto antes. Y por eso el calmosa bedel es 
asaltado por los desesperades escolares que casi le arre
batan las notas. 
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¡Qué alegria si se ba salido bien! Con que satisfacción 
recibe los abrazos de sus compaüeros! .Uiradlo como esta, 
no sabe lo que le pasa; sale con su nota a la calle danclose 
tal importancia, que parece quiere decir <Uos transeuntes: 
observadme bien: soy mas que antes, tengo ya otro curso 
despachado, porque ¿qnién le tose con su a pro bado en el 
bolsillo? ... 

Distinta es la situación de aquel otro cuyo nombre es 
leido por el bedel pero sin pregon·ar la calificación, sintoma 
fatal que oliscu a reprobado. La coge entre esperanzado 
y con miedo, y vé con sus propios ojos que esta suspenso. 

¿Ray situación mas triste? Porgue ¿de qué le han servi
do tantas noches en vela como ba pasado, de que el no 
salir en qnincc días de casa? Todos Ie preguntau que nota 
tiene, y 61 queriendo mostrar indiferencia, pero rozau
dole el desencanto, va diciendo a todos: suspenso, suspen
sa. ¿Qué le vam os a ha cer chico? Paciencia .... 

No quiero seguir, harto se vé que la vida del estndiante 
es una emoción continua. 

A. BRUNA y DANGLAD. 

RECORTS PASSATS . 

Ja l' estiu que r.an alegra, 
dantnos son adeu a mort, 
altre cop tm·na a la teiTa 
a abrigaria ab la tristesa 
pm·que arriba la tardor. 

La catifa tan verdosa 
que cubria alTeu els camps, 
y r arbreda tan frondosa 
ab sas plantas ufanosas, 
¡tot a mort com pet· encant! 

Ja los aucells no refilau 
dintre els boscos tan festius, 
ni 's respira en els paisatjes 
la esencia que du l' oratje 
mentres alenta '1 estiu; 
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Ja lo sol no brillenteja 
com avans tant esplandent, 
ja una boyra molt espesa 
ne corona las llur serras 
tot sembrant l' anyorament .... . 

La Natlll'a resta trista, 
y tristesa te mon cor; 
tots els meus plahers y ditxas 
ban topat ab melangia 
sense trovanue conhort. 

Oh tardor! ab ta vinguda 
lo meu cor bas ttosejat, 
me recm·das ab fallia 
jorns omplerts de fantasia 
y com el fum dissipats; 

Me recordas quant gosaba 
respirant a dolls l' amor 
que mon anima guardaba 
embolcallat de esperansas. 

, y de gentils ilnsións; 

Quant entre ones de dolcesa 
y al compas cle suaus acorts, 
jo formaba en eixa terra 
ramells tle gayas fl.m·etas 
ab pensaments y altres flors ..... 

Oh bell temps! sols fou de un cUa 
ta existencia falaguera, 
tu clonares a ma vida 
aqueixa vida entristida 
cu berta d' any ort y penas; 

Tu n' bas cubert la meva anima 
ab lo mantell de la mort, 
tu n' has sigut l' hinvernada 
que ha seca t las flors gemadas 
que fiorian en mon cor. 

JOAN GüELL y FERRER. 
• SetembreJ 1901. 

---·-~L' 

i25 
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LAS DOS HERMANAS 

Principiaban dos hermanas a recorrer el mundo en la 
mas íntima y cordial nnión. Sus conversaciones eran ino
centes y pm·as; sencillos al par que sublimes sua pensa
mientos. Gozaban de paz inalterable y de eu vi diada dicha: 
sonrientes y placenteras ibau atra\esando vall es y montes, 
ari<.l.os desiertos y llantiras florescientes. De pronto dijo la 
mayor: 

-Ya sabes lo que el padre nos encargó al despedirnos 
de la mansión seíl.orial. Es necesario qne cumplamos con 
fideliclad nuestra misión respectiva. Tn presidiras al hom
bre; ocuparas la parte mas noble de su ser à fin de que co
nozca, alabe y reverencie a su Haceclor; le seii.alanis su 
origen y su destino, é imprimira.s en sn corazón anhelos 
infinitos y esperanzas inacabables; le haras comprender que 
su existencia sobre la tierra es rapida y sembrada de amar
gUI·as, y de alú vendnís a concluir en él que no ha cle parar 
su vista en cosas que valen poco y prometen menos. Tie
nes que ]uchar, pero como eres pequeiia y enfermiza, yo 
vendré en tu auxilio y te mostraré nuevos horizontes y te 
haré ver bienes clesconocidos y verdacles so beranas y mag
níficas: nutril·é tu espfritu con manjares sabrosos y delei
tables, y abroquelacla con las armas gue yo te suministre 
venceras a toda clase de adversarios. y o te seguiré donde 
qniera que vayas, siempre que te dejes guiar de mis conse
·I· os é inspiraciono~. ~luévete a tu antojo eu el ancho cir cu-
o de tus atribucionos; da impulso a las ciencias y a las ar

tes; desarrolla en grande escala los vastos conocimientos 
de que te hallas dotada; penetra en las entraiias de la tie
na, y arrancala sus som·etos; húndete en las profundidades 
de los mares~ y registra sils mas ocultos senos; ciérnete so
bre los aires, y examina las propiedades del rayo y la di
rección cle los astros; indaga la naturaleza de los cuerpos, 
y somételos al mas riguroso examen; descompón sus mo
léculas y sus atamos, y juguetea con ellos a tu gusto; en 
una :palabra, alií tienes toda la naturaleza por tuya; ins
pecCiónala; corta, divide y raja por donde mas te pluguie
re: legítimas seran las satisfacciones que te proporcionen 
tus conquistas, mtis cuida de no perderme jamas de vista, 
porque, ¡ay de ti si lo hicieres! 
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Prometió la hermana menor no abanclonarln. nunca, 

abrazóse à ella protestanclo :fidelidad y smnisión, é impri
mió en su frente lm ósculo de paz. 

Apenas apareció en la arena de la lucha cuando mil en
cb-iagos se levantaron contra ella. Evocaba para que la 
creyeran los titules de su origen y la nobleza de su alcur
nia, las credenciales de sn autoridad, y le contestaban: 

-No reconocemos en tí poder alguno; eres cx.tranjera. 
-No soy extranjera, p01·que el mundo es mi segunda 

patria; vengo del cielo y mi destino es inmortal. 
-¡Mentira, mentira! tu vienes de animar otros cuer

pes, y cnando éstos mueran habitaràs en otros y pereceras 
con elles: ni viones del cielo ni eres inmortal. . 

-Yo soy espíritu, y los espíritus no mueren. 
-Tú eres materia, y la mataria muere y no resucita. 
- Y nus hemos de reunir un dia carne y espiri tu y re-

cibir galardón eterno ó castigo interminable. 
- ¿, Y cmindo sera ese dia? 
- No lo sé; sólo sé que llegara. 
-"BJm bustos de tu calenturienta imaginación. 
- Verclados quo no ponen en duda mas que los necios. 
-¿Y qué hemos de hacer para recibir ese galarclón y 

evitar e~e castigo? 
-Poca cosa; cnmplir con la ley de Dios y con la que yo 

os dicte. 
-¡,De dónde traes semejantes noticias? 
-Del cielo. 
-¡.Ta! ¡ja! ¡ja! ¿De modo que pretendes erigirte en so-

barana? 
- Ya os he presentado los titules que tengo para serio. 
- ¡Bah! ¡bah! .. . Deliries y sueños y quimeras. Eres una 

ton ta. 
-Es tJUO v~mgo dispuesta a hacerme respetar a todo 

trance. chjo algo enfurruiiada. 
-Es que nosotros estamos dispuestos a no respctar ó. 

naclie, conte~:~taron furiosos. • 
-¿Cómo quéP Lo veremes. 
Y los vicios y pasiones comenzaron a hacer descspei·a: 

dos esfuerzos por clesasirse de lqs brazos de hierro de la 
hermana peqneüa, que ayudada por la mayor, los tenia 
aprisionados y sujetos. 

-Pues seüor, se dijei·on al oido aquelles señores y seño
ras, nada a.delantamos con :.:esistirnos, p01·que esa concle-
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nada de muchacha tiene mas fum·zas quo un demonio. In
ventemos alguna treta, ya que no es posible venceda de 
otro modo. · 

-Transijamos; capitule.mos, clamaren a coro. Haz tú 
lo que gustes; respetaremos tus ideas y opiniones con tal 
de que tú no te opongas a que satisfagarnos nuestros razo
nables caprichos: con que, trato hecho. 

-¿Cómo que trato hecho? ¡Ni a medio hacer siquiera, 
farsantes! e:x.clamó la nena mirand.o à su hermana sin sol
taries y dandoles fuertes coscorrones contra el suelo; ni 
transijo ni capitulo; obecliencia perfecta y chitón; con que ... 
¿estam os? 

- Ha sido una broma, clijo la soberbia. viendo el mal 
sesgo que tomaba la disputa y tent<.\.ndose un enorme chi
chón: tienes tus papeles en regla y no podernos monos de 
reconocerte como enviada de Dios: seremos tus humildes 
súbditos; dispón de nosotros a tu antojo; con gusto te ser
vi.remos, porque no hay mas ·que mirarte para conocer on 
tu majestad y en tu porte que has nacido para empera
dora. 

- Cuidado, hermana, con esas flores, que tienen mucho 
veneno y fàcilmente producen una intoxicación, la dijo la 
mayor al notar on ella cierta sonrü;illa do agrado. 

-Ademas, aüadió b.ipócritamentc la soberbia sin dejar 
de palparse aquel coscorrón descomunal, yo no sé como 
con tantas gracias y atavíos como tei aclurnan, con tanta 
perspicacia y discreción como te acompañan, adrnites com
pañía de ningún O'énero. Tú no necesitas consejos ni ad
vertencias de nadie; tú sola te bastas y sobras para diri
girte y dirigir a los hombres; si fuents una niúa :. pero has 
llegado a la mayor edad, y no has menester de tutela: pen
sar de otro modo es hacerte de me11os, es rebajarte, es po
nerte al ni vel de un idiota. 

-Ojo, hermana, que lo que ésa protondo es torcer tus 
derechos, que son los de Dios. 

• Irguióse altiva la reina de la humaniclad; dirigió una 
severa mirada sobre aquel tropel cle furias infernales antela 
cual permanecieron anonadadas y confusa~, y las dos her
manas continuaren su marcha con paso rapido y seguro. A 
medida que se estrecharon las relaciones fraternales, ma
yor-prosperidad alcanzaban las cienciati y las artes; el ge
nio asombraba almundo con sua elevaclas concepciones; 
los imperios aclquirian firmeza y solidez; la paz y harmonia 
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de las naciones entre si augUiaban eras de interminable 
dicha: respetabase la propiedad; el am01· mutuo forma ba las 
clelicias del bogar cloméstico; el principio de autoridad e1·a 
escrupulosamente respetado, el nco desprendíase generosa 
de sus hienes en obsequio del indigent_!;}, y éste pagaba con 
respeto y veneración acrisolada los benef:icios. 

-Esta marcha bien, decian ambas hermanas llenas de 
alegria: eso es, el mundo para el hombre, y el hombre para 
Di os. 

Pera cantelosas y traidoras las furias aquellas no des
aprovechaban ocasión alguna para volvar con nuevo ímpe
tu a la carga, levantando gritería infernal y reclamando 
injustificados derechos. 

' -Yo tengo sed de riquezas, dijo la avarícia, y quiero 
satisfacerla aunque se arruïnen todos. 

-Yo de placer, de goces y cleleites sensuales, y no quie
ro priva1·me de ellos, repuso la lujuria. 

- Yo no quiero que nadie me contrarie en mis planes; 
yo sola tengo la razón, y no tolero que me la usurpe· al
guien, objetó la ira. 

-Yo cifro mi felicidad en corner y beber hasta hartar
me, y no consiento privaciones, gritó la gula. 

-Yo no puedo aguantar que otros tengan comodidades 
ni cliversiones; ni hienes ni vil'tudes, indicó la envidia. 

-A mí que me dejen en paz, yo no quito ni pongo1 yo 
no me muevo por nada ni por nadie; alla elias se las arre
glen, aulló la pereza. 

Y la jefe de aquell as si e te fm·ias no cesaba de repetir su 
canción fl:ívmi.ta: cTú no necesitas consejos ni adverten
cias de nadie; tú sola te bastas y sobras para dirigirte y di
rigir a los hom bres; si fuer!ls una ni.ña... pera eres libre é 
independiente; has llegada a la mayor edad, y no has me
nester de tutela... pensar de otro modo es hacerte de me
nos, es rebajarte, es . .. ponerte al ni vel de un idiota. 

Llegó un dia en que estas palabras sonaran como una 
harmonia en los oiclos de la nena, hasta el punto de perma
necer distraída anta las seve1·as amonestaciones y enérgi
cas protestas de su herman~, que veía el abismo sin fondo 
a donde aquélla se precipitaba con su culpable ligereza. 
La recordó los triunfos obtenidos sobre todos los errares 
dUiante el tiempo de su amigable consorcio, la palabra 
empeñada de no abandonaria jamas, el alto fin moral que 
se habian propuesto, y las funestas consecuencias que ha-
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bían de seguirse si escuchaba otra T"ez placentera el ei'lÏis 
sicut .Dii ,Pl'Ollunciado por la serpiente en el paraíso; pe1·o 
la nena luzo tm mohin de disgusto: llamó a su hcrmana im~ 
portuna, y alargando la mano para alejaria de sí, exclamó 
rebelde como Luzbel: eN o quiero seguirte.• 

Alejóse aquélla, triste y angustiada, y dcsde ftquelmo~ 
mento, equi"Vocando la nena el verclatloro camino, vaga 
enanto y solitaria, sin rumbo fijo ni dirección marcada, 
llevando eseulpido en su frente el estigma de reproba,ción, 
y sufriendo violentas sacuclidas por la opresión en que la 
han puosto los mismos que con sarcasme la proclamaran 
soberana. Cada una de aquellas fmias, viéndola caidn., la 
dirige los mas sangrientos apóstrofes. «Riete do antigua~ 
llas, la dicen, y de que la naturaleza sea para ol hombre, 
y el hombre para Dios. El hombre ha nacido para ol hom
bre, para disfrutar de toda clase de goces, p01·que toclos 
son le{Sítimos. Tú atiende a proporcionanlOA oro, m ucho 
oro; placeres, muchos placeres; que en eso es eu lo que os
triba la íolicidad del corazón. Déjate de Dios y de moral y 
de proceptos. Convéncete de que ahora, cuando has roto 
los vinculos que te unian con el cielo y con la tierra, es 
cuando has llegaclo al a pogeo de tu gran<le7.a. No tienes 
por que apenarte lli llqrar. ¡Que las naciones se lnmden! . 
ya se levantarún, y sino ... ¡qué rem'edio! ¡Que la sociedad 
se desmorona! .. . ya se reèdificani. ¡Que el bogar domésti~ 
co en vez de ser foco de amor santo es foco de amor libre!. .. 
que lo sea ... ¡Que el principio de autoridad se relaja.! ... pa
ciencia ... ¡Que los hombres luchan entre sí porqne todos 
quieren Lo mar parte en el festín de la vida! .. . puês ... el que 
mas pueda. Tú no te asustes; tú no necesita~ consejos ni 
ac.lvertencias·de mtdie; tú sola te bastas y sobras para diri
girte y diris-ir a los hom bres... si fueses una niiia... pero 
e1·es libre Ó lndependiente; has llegaclo a la edad mayor, y 
no has menester de tutela ... 

Y por ahi auda la pobre Inteligencia acongojacla y pe
sarosa, llena de remm·dimientos, becha elluclibrio de soe
ces adversarios, dando tumbos y revolcones y clesgal'l'ado 
el manto real. Su hermana, la Fe, llora su extravio y la 
busca compasiva para abTil'la los brazos al menor indicio 
de arrepentimiento, y devolverla el trono que engaüosa-
mente le usm·paron los pecades capitales. . . 

To~As ÜASTA:&o 
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E L J U R .A . .J\1 E N T O 

NOVELITA 
POl' 

P ablo Saenz Barés 

(Conclusió nJ . 
Creia Mercedes, que Dios la castigaba en aquella in

quietud, el poco do minio que sobre sí misma había tenido, 
accediendo tan de buen grado a la primera cita de su 
amante, pero si esto habia sido una ligereza, habia que 
convenir en que era una ligereza perfectamente disculpa
ble; porque ¿qué mnjer ve1·daderamente enamo1·ada, sabe • 
resistÜ' los hala ges de una cita de esta clase, cuando la cita 
se haco sin menosea bo de su honor y rodeandola de tales 
circun~;tancias que Ja alejan de toda sospecha? Esto se de-

. cia ella a sí misma; y si por un lado tranquilizaba de es.te 
modo sn conciencia, por el otro au.nlentaba su zozobra 
convonciéndose cada vez mas de la ausencia de·Felipe, a 
quien su mirada investigadora queria ver en toclas partes 
y a qui en: sin embargo, nò encontra ba por ningún la do. 

En esto, se ompezó de nue-ço el baile y dos 6 tres jóve
nes so acercaron à ofrecerle el brazo paTa sacaria a bailar; 
pero como ella renunciara todos los ofrecimientos pretes
taqdo no saber, quedóse sola en su sitio dedicada a -sus 
meditaciones cuando vió -venir .hacia ella a aquella misma 
m~1jer que había bailado con Felipe el baile anterior. 

-¿No baila V.? seüorita, la preguntó. Consuelo son
riendo. 

-No; no só, contestó·simplemente Mercedes. 
-Pues, cntonces, si V. me lo per·mite, voy a hacerla 

compañia, dijo la rubia; p01·que a mi el baiLe me fatiga 
mucho, y con el vals que he bailado anteriormente, tengo 
ya bastante para toda la noche. Los bailarines son muy 
egoístas, sigmó diciendo Consuelo, y a las que no queremos 
bailar, nos dejan siempre solas. De modo que si no nos es
pabilamos pasamos la noche muy aburrida. A Dios gracias, 
creo que esta nocbe me ha depa1·ado mi suerte una amiga 
muy simpútica con quien podré pasar divinamente el rato. 
¿Cómo se llama V., señorita? 
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- M.ercedes, contestó esta secamente, bastante moles
tada por la charla insustancial de la coqueta. 

-Pues yo rue lln.mo Consuelo, aiiadióla rubia decidida 
ú animar la couversación. Ahora que ya sabemos nuestros 
nombres y que nos conocemos un poco mas, podremos 
hablarnoe:: con mayor confianza. Yo ademas, conozco a 
usted por otra razón. 

-¿A mi? • • 
-Sí: me ha hablado muy bien dc V. ol joven con quien 

he: bailado antes. Creo que s<;m Vds. 'iiluy anligos, dijo la 
coqueta subrayauclo esta última frase. 

- Le conozco de::;de el verano pa:-;ado, contestó Merce
des, procuranclo desvirtuar la frase qne su imprtrvisada 
amiga ha bía recalca do. · 

-Yo hace men08 tiempo todavía: poro hemos simpati-
• zado mucbo desde que nos conocimos. Tanto ... que voy a 

confesarselo aV.~ puesto que no hay motivo para que esto 
sea un secreto: e:; mi novio. 

- ¡Ab!. .. ¿Felipe es novia de V.? dijo )fercedes disimu-
lando mal su emoción. • 

· - Sí: conte::ttó CJonsuelo relamiéud.ose de placer, al ob
servar el efecto qne sus palabras habían producido. 

Mercedes pnlideció"súbitamente y hnCJéndosela un nudo 
en la garganta no pudo articular palabra por .el. momeiÍ
to; pero despué~, suponiendo que todo aquello podia ser 
una patraüa inventada por sn improvisada amiga; aun 
cuando los hechos hablaban bastante en favor de la misma, 
hizo un esfuerzo por reponerse y exclamó con serenidad: 

- Pues nunca me había dicho nada dc eso. 
-Los hombres son muy resen·ados; aüadió Consuelo y 

convencida de que Felipe no le habia cngaüado en cuanto 
la había dicho, quiso mortificar nuís a su rival diciéndola: 

-Por cierto que el pobre esta mny avergonzado y no 
sé atl·eve a presentarse ante v., porque le ha pasado esta 
tarde un caso muy chusco. Voy a contarselo a V., ya que 
él no se ha atrevida a hacerlo. Parece ser, que babía que
dada con V., en iria a ver esta tarde, para darle cuenta de 
no sé que encargo que V. le habia hecho; pero como la 
reunió u de esta noc he le impedia el ir a ver a v. a la hora 
convenida, le escribió a. V. un billete disculpandose de 
hacerlo, al mismo tiempo què me escribía otro amí, citau
dome para esta noche y en esta casa. Con la precipitación 
con que puso los sobres) cambió los billetes, y mandó aV. 

• 
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el que a mi me destinaba. Al ir después a mandar el mio 
observó la equivocación, y no pucliéndola ya reparar por 
ser algo tarde, pensa ba ver a V. en su casa para pedirla 
mil perdones, cuando la casualida.d de encontraria a V. en 
este sitio, le ha llenado de vergüenza, p01·que dice no sa be 
que pensara V. de éL ¡Haberse atrevido a enviaria aV. una 
cita! Yo he tratado de convencerle de que la cosa no tiene 
importancia; pero él se obstina, en que V. no guerra creer 
que eso ha sido una equivocación y me parcce que se ha 
marchaclo por no verla aV. ¡Pobre Felipe! Dispénsele V. 
Me ha dicho que tenia que cuidar a un enfermo; pero yo 
no le he creí do. 

v éase de que modo tan sencillo, desfiguró a su gusto 
los hechos la coqueta Oonsue~o para lograr el objeto que 
so proponia. Pero fuera ó no cierto lo que acababa de 
contar, resulta ba de todos modos indudable para Mercedes 
la infidelidad de Felipe, porque ¿quién, sino él, podia ha
ber hablado a aquella mujer del billete que ella había Te
cibido? Ademas: su ausencia en aquellos mementos, corro-
boraba también la falsedad de su conducta. • 

No obstante, )fercede~ er.hó de ver en seguida, que en 
to do lo que le llabía conta do Oonsuelo, alg:o por)? menos, 
era falso; pero ella no creyó que esta mentira pud191·a pTo
ceder de Consuelo, de quien no tenia motivos para duaar, 
sino que creyó mas bjen que Consuelo habria s1Jo engana
da por Felipe, quien sin cluda alguna, quiso prevenirla 
para q}le no la sorprendiera nada de lo que aquella noche 
podía~haber descubierto. 

Para ni ercedes la cosa estaba bien clara. Ella no podia 
creer en el cambio de sobres de que Consuelo le habia ha
blado, porque no existia tampoco aquel' encargo suyo de 
que también le había hecho mención. Se inclinaba pues, 
a suponer, que la inesperada presencia de Consuelo en 
aquella reunión, habia sido causa de que Felipa inventara 
toda aquella serie de patrañas, que con tanta inocencia 
acababa de exponerla su joven amiga. Oreyendo, pues, en 
la buena fe de Consuelo, y considerandola verdaderamente 
enamorada de Felipe, no se atrevió a desgarrar su corazón 
confesandola la verdad~ y para evitar explicaciones se 
limitó a decirla que no había recibido ningún billete, y 
que era de suponer que la misma casualidad que le habia 
desviado de su verdadero destino, le había quizas entor
pecido en su camino antes de llegar a ella. 



734- I..A ACAD&M.IA OA.LASA!WIA 

Por esta vez Cons11elo se habia ec¡nivocado. Sus pala
bras no produ.l' eron el efecto persegUido, y llegó a dudar 
de que Felipe a hubiera dicho la verdad, pues juzganclo 
por sí misma a toclas las demas, no concebia que Mercedes, 
poseyendo el billeta de que ella le habia hablado" tuviera 
virtud suficiente para contener sua celos y no S"O hubiera 
desatado en improperios contra Felipa, confesandola su 
amor y tratando de demost1·arla que aquel billeta había 
si do bien dirigido y que to do lo que ella acaba ba de con
tarle, erari todo mentiras conque Felipe la habia pretendi
do enganar. En c0mprobación do todo . esto, espera ba 
Consuelo, que JUercedes la hubiera mostrado aquel billete, 
de cuya existencia quería ella conveucorse, y que ademàs 
la hubiera daclo también algunos detalles, que deseaba 
conocer por dos razones: primeramento, por entresacar do 
ellos... algo que pudi era satisfacer sn ·amor propi o y en 
segundo lugar, por nua razón algç mús practica que em
pezaba a intei·esarla en este asunto. Porqne ella que habia 
pasado toda su vida en galanteos y coqueterias, se acer
caba ya a aquellímite, en que las mujeros que han siclo 
guapas se conviorten solamente en ruinaa de lo que han 
siclo, y ven alejarse de su lado, toda aquella ~léyade de 
&alanteadores que ú diario las acosaban en oh·os tiempos . 
.t'ara salvar esta situación, sólo existe entonces un reme
dio: el matrimonio. 

Felipe era un bnen partido, porque ademas de suposi
ción desahogacla, era de costum bres, si bion no muz sana;, 
perfectamente admisibles dentro de la sociedad poco es
crnpulosa de nnestros días. Por eso Consnelo al observar 
la asidnidad do sus requiehros, habfa pensaclo en echarle 
el gancho, y no podia menos de contemplar con tristeza 
el que se desprencliera de su anzuelo, el incauto pecesillo. 
Considerandose, pues, burlada por aquel hombre, que 
aquella misma noche al dada tantas explicaciones, habia 
crefdo ella casi seguro, sintió por primera vez en su vida, 
una desesperación pal'èCida a la que mil veces había oca
sionado ella, burlandose de los amores de ot1·os hom bres, 
que con mayor sinceridacl, habian puesto a sus pies, sn 
corazón. 

Púsose entonces nerviosa y agitada, y comprendiendo 
que la negación de Mercedes, la imposibihtaba para seguir 
hablando de aquel asunto, del cual nada bueno se prome
tia ya, .cortó la conversación y d~spidióndose de su actual 
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compañera, con el tutÍl motivo de ir a saludar a otra 
amiga, alejúse de aquel sitio, en donde en pocos mementos. 
habia clcjado sembTada la semilla del dolor. · 

:i\lercedes no pudo resistir mas. Aquella atmósfera en la 
que babia visto agitarse el fantasma de la infidelidad la 
envenenaba, y se acercó a sus padres para suplicades que 
la acompa:iiaran a casa, p01·que se sentia algo indispuesta. 

Eran poco mas de las dos de la maclrugada. 

VII 

Aquella noche {ué fatal para Mercedes. 
Una vez en su casa, el recuerdo de las horas transcurri

das en ol baile, le atormentaba sin dejarle memento de 
reposo. En vauo intontó conciliar el sueiio, por tres 6 ena
tro veces. La imagen del perjuro se lo estorbaba siempre. 
apareciéndose a sus ojos burlona y sonriente, lleva.ndo dol 
brazo a otra nmjer con la que platicaba de amores y afrou
tando COll indiferencia las il·as de aquel Dios a quien había 
invocado como testigo de su juramento. 

¡Cuanta, era entonces su desesperación, y como se !asti
ma ba de no ten er fuerzas bas tantes para tomarse por sí 
misma la venganza que deseaba! 

Por primera. vez en su vida, halJía perdido Mercedes la 
serenidad y parecía en aquelles mementos el angel exter
minador, t.lispuesto a lanzarse sobre la tierra para abrazar
la con su iu ego. Venían después los instantes de cordura. 
Cul pn base en elles agdamente de sus feroces instin tos y se 
esforzaba entonces por encontrar en la resignación cristia
na, ellenitivo a sus pesares; pero su débil naturaleza, se 
revela ba inuy pronto contra este ba.lsamo consolador: y de 
nuevo vol via a sus pasados furores, y otra vez y otras cien
to volvia à desonfadarse de nuevo. 

Oonvencida, por último~ de que ya no podria pegar los 
ojos en lo poco que la quedaba de noche, saltó decidida de 
la cama, vistióse de la mejor mane1·a que pudo y se sentó 
a la vera del balcóu, para dedicarse nuevamente y con'ma
yor desembarazo a sus tristes meditaciones. 

Tal era ya s u ceguedad, que en vez de consagrarse a la 
oración, como en otras ocasiones había hecho para cicatri
zar Bus horidas, se complacía mas y mas en agrandarselas, 
resolviendo en su imagmación el punzador recuerdo que la 
asesinaba. , 
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-
· Dos detonaciones 9.ue se oyeron en la callo a poca dis-
tancia de sn casa, le distrajeron de sus abstracciones. Aso
móse al balcón para enterarse de lo que pasaba y tuvo que 
retroceder a terrorizada. 

Tendido en el suelo y al pie mismo de sus balcones, sc 
encontraba el cuerpo de un hombre bañado en sn propia 
sangre. 

Mercedes le reconoció en seguida. 
Era Felipe, que al salir de la casa de juego, donde pa

sara el resto de la noche, había sido perse6'uido y asesina
do por un infeliz, a guien acababa de arrmnar. 

Sus ojos moribundes se fijaron por casualidad en los 
balcones de Mercedes, y al distinguir en ellos la silueta de 
sn antigua amada, elrecuerdo de su juramento acndió <:Í su 

,/ mento y exclamó con acento de verdadera contrición: 
- ¡Perdonadme, Dios mío, perclonadme! ¡Qué grando 

ha si do vuestra justícia! . 

-------=~~=-------


